
TRISTES GUERRAS SI NO ES AMOR LA EMPRESA (Miguel Hernández)
Los televisores escupen imágenes cruentas de personas sufriendo el desgarro que trae consigo la
guerra. Los ojos infantiles absorben ese fulgor de metralla, esa violencia televisada. El fracaso de la
hermandad humana.
El zumbido metálico de las noticias que equiparan economía y vidas humanas, OTAN y ley marcial,
produce un sonido seco y sordo, como de muerte, pero sin traducción inteligible.
Acuden a la escuela los sentimientos de paz en forma de manifestación artístico-silenciosa, un “no a las
armas, por favor”, clamando vida. Alguna mano enarbola un dibujo a modo de bandera blanca.
Llegan al aula las preguntas. Poner encima de la mesa qué relatos han escuchado. Algunas afirmaciones
parecen propias de un “teléfono escacharrado”. Una comunicación interrumpida. Malas conexiones. El
habla adulta recibida por las mentes pequeñas de edad y grandes de corazón.
Hoy decidimos dedicar un tiempo a desenmascarar qué se esconde tras el titular. Qué significa la
palabra “civil”, qué quiere decir que una persona sea “refugiada”. Qué supone partir, sin nada, de un
lugar que era tu tierra. Cómo se ha de sentir quien es llamado a disparar, de pronto, rompiendo la vida
como se quiebra una montaña si el suelo se resquebraja.
Una alumna nos cuenta que una amiga de su madre ha perdido a su hijo. Lo han matado. Tenía 18 años.
Y cuántos como él...
Lo que ocurre en el mundo afecta a la escuela. Somos un espacio hecho de cuerpos que se conmueven
por lo que sucede a nuestro alrededor.
A veces, la clase va más de sostener el estremecimiento que de avanzar en matemáticas.
Encontrar lugares donde poner en circulación la estupefacción ante los actos humanos o la infinita
tristeza que trae atada la guerra, es una oportunidad para no dejar en silencio la injusticia y la violencia.
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